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FRASES INICIALES 

"En la comunicación, nada puede sustituir completamente el hecho de 

ver en persona. Algunas cosas sólo se pueden aprender con la 

experiencia. De hecho, no se comunica sólo con las palabras, sino con 

los ojos, con el tono de la voz, con los gestos. La fuerte atracción que 

ejercía Jesús en quienes lo encontraban dependía de la verdad de su 

predicación, pero la eficacia de lo que decía era inseparable de su 

mirada, de sus actitudes y también de sus silencios. (...) De hecho, en 

Él, el Logos encarnado, la Palabra se hizo Rostro, el Dios invisible se 

dejó ver, oír y tocar, como escribe el propio Juan (cfr. 1 Jn 1,1-3). La 

palabra es eficaz sólo si se ‘ve’, sólo si te involucra en una experiencia, 

en un diálogo. Por esta razón el "ven y lo verás" era y es esencial". 

(Papa Francisco, Mensaje para la 55ª Jornada Mundial de la 

Comunicación, 2021) 

 "Sobre todo, no habléis mal del prójimo. Es fácil criticar pero, 

después, ¿cómo reparamos el daño? Nunca nos arrepentiremos de 

haber hablado poco, pero sí de haber hablado demasiado. Hay tantas 

cosas buenas que se pueden decir sin hacer el mal. Vosotros siempre 

podéis dar un buen consejo, una palabra buena, de consuelo, de 

ánimo, sobre todo el buen ejemplo y la oración. Muchas veces se 

comenta, sin exactitud, lo que se oyó, provocando inconvenientes. 

¡Sucede tan seguido! A veces se hace sin malas intenciones, pero la 

verdad es que no se transmiten las cosas tal cual son: o se dice algo 

diferente o se agrandan las cosas. Cuánto daño puede producirse en 

una comunidad por parte de uno o dos que comunican mal las cosas. 

Que nuestros discursos sean prudentes. No todo lo que es verdad hay 

que decirlo; ciertas cosas es mejor no decirlas. Además, seamos 

caritativos: ¡con qué facilidad se falta a la caridad cuando se habla 

de los demás!". (Los quiero así, n. 130) 
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STATUS QUAESTIONIS 

Vivir es comunicar  

Vivir es comunicarse. "La vida de todos es un matrimonio con las palabras; 

caminamos con ellas de la mañana a la noche; nos acompañan como nuestra 

respiración; son nuestro aliento. Somos nuestras palabras".1 

Es correcto y necesario, entonces, tratar de reflexionar sobre este 

fenómeno, sobre todo porque la vida de la comunidad se basa en la 

comunicación entre sus miembros. Ahora bien, en la comunidad uno no 

puede dejar de comunicarse. Hagas o dejes de hacer; hables o guardes 

silencio, todo lo que hagas tiene siempre un carácter comunicativo. Sin 

comunicación, la vida es imposible. Te pueden faltar muchas cosas, pero 

no a alguien con quien hablar y a quien escuchar. Desde luego, nos 

comunicamos con la palabra y con el cuerpo. Ciertamente, el lenguaje no 

lo es todo en la comunicación, pero sin él no hay punto de partida para 

entrar en el juego de la comunicación, en ninguna comunidad humana.  

La responsabilidad de hablar 

La comunicación es una necesidad vital para el hombre; pero a 

menudo también es un sufrimiento. Las palabras pueden crear 

incomodidad, incomprensiones y malentendidos, especialmente en 

contextos de comunidades religiosas multiculturales. 

Las dificultades de hablar y, en general, de comunicar consisten, entre 

otras cosas, en que cuando nos comunicamos no decimos o no 

comunicamos sólo algo, sino que "nos decimos a nosotros mismos", 

"nos revelamos"; por lo tanto debemos darnos cuenta de que tenemos 

un contexto en el que sabemos que somos acogidos, del que nos 

fiamos, para poder decirnos y expresarnos. Al comunicarnos, de 

hecho, revelamos nuestras fragilidades, nuestrsa inmadureces 

afectivas, nuestros miedos, nuestras ansiedades. 

 
1 G. Colombero, De las palabras al diálogo. Aspectos psicológicos de la 

comunicación interpersonal, 1987, p. 5. 
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Y no es sólo eso, sino que la comunicación siempre es un riesgo: ¿el 

otro me entenderá? ¿Seré capaz de expresar eficazmente lo que siento?  

Este aforismo del famoso periodista y escritor francés, Bernard 

Werber, da una muy buena idea de la dificultad para comunicarse: 

"Entre lo que pienso, lo que quiero decir, lo que pienso que sea, lo que 

digo, lo que vosotros queréis entender, lo que entendéis, lo que 

comprendéis ... hay diez posibilidades de que hayan dificultades de 

comunicación. Pero, de todos modos, intentémoslo ...". 

Las dificultades de aprender un idioma y dominar la palabra causan un 

sufrimiento consciente en aquellos que tienen que comunicarse. Por 

esta razón, aquellos que tienen responsabilidades dentro de la 

comunidad religiosa tendrán que estar atentos fomentando la 

comunicación de los más tímidos y creando espacios expresivos para 

los más cerrados; pero también conteniendo a los que hablan mucho y 

poniendo un freno a los que son más agresivos. Ciertamente, el uso de 

la palabra es tan delicado e importante que es necesario recordar la 

responsabilidad de hablar. Hans Georg Gadamer, un filósofo alemán, 

expresó muy eficazmente lo que experimentamos a diario en nuestra 

vida: "La palabra hablada ya no es mía, sino que está abandonada 

al oído. El hablar exige mayor responsabilidad porque la palabra 

hablada no puede ser devuelta. La palabra hablada le pertenece a 

quien la escucha”. 2 La responsabilidad de hablar es la misma 

responsabilidad que tenemos hacia los demás y hacia la construcción 

común que pretendemos realizar con ellos. Es la responsabilidad de la 

comunidad. Emmanuel Lévinas escribió: "El lenguaje es universal 

porque es el paso de lo individual a lo general y porque les ofrece mis 

cosas a los demás. Hablar significa hacer el mundo común, crear 

espacios comunes". 3 

 

2 H. G. Gadamer, La responsabilidad de pensar: ensayos hermenéuticos, intr. y tr. 

por Riccardo Dottori, Vita e Pensiero, Milán 2002, pp. 57-58. 

3 Y. Lévinas, Totalidad e infinito. Ensayo sobre la exterioridad, con un texto 

introductorio de Silvano Petrosino, Jaca Book, Milán 1977, p. 74. 
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ILUMINACIÓN 

En el relato de la curación de un sordomudo, la cantidad de gestos que 

Jesús realiza es sorprendente: toma al sordomudo y lo aparta de la gente, 

le mete los dedos en los oídos y con saliva toca su lengua; luego mira hacia 

el cielo, suspira y dice: "Effatá", es decir, "¡Ábrete!" (cfr. Mc 7,31-37).  

¿Por qué Jesús hace tantos gestos, a pesar de que sólo le han pedido 

que imponga su mano sobre el enfermo (cfr. v. 32)? Tal vez porque la 

condición de esa persona tiene un valor simbólico particular. Se trata 

de la sordera. “Ese hombre no podía hablar porque no podía oír. Jesús, 

de hecho, para curar la causa de su malestar, primero le pone los dedos 

en los oídos, luego en la boca; pero primero en los oídos. Todos 

tenemos oídos; pero muchas veces no somos capaces de escuchar; de 

hecho hay una sordera interior que es peor que la física, porque es la 

sordera del corazón. 

Atrapados por las prisas, por mil cosas que decir y hacer, no encontramos 

el tiempo para detenernos a escuchar a quienes nos hablan. Corremos el 

riesgo de volvernos impermeables a todo y de no dar espacio a quienes 

necesitan ser escuchados. Preguntémonos: ¿cómo va mi capacidad de 

escucha? ¿Me dejo tocar por la vida de las personas, sé dedicarles tiempo 

a los que están cerca de mí para escucharlos? "Esto vale para todos 

nosotros, pero de una manera especial para los curas, para los sacerdotes. 

El sacerdote debe escuchar a la gente, no tener prisa, escuchar..., y ver 

cómo puede ayudar, pero después de haber escuchado. Y todos nosotros: 

primero escuchar, luego responder: ¡cuántas veces hablamos sin escuchar 

primero, repitiendo nuestros estribillos que son siempre los mismos! 

Incapaces de escuchar, siempre decimos las mismas cosas, o no dejamos 

que el otro termine de hablar, de expresarse, y lo interrumpimos". (cfr. 

Papa Francisco, Ángelus, 5 de septiembre de 2021) 

El arte de comunicar en la comunidad, muy a menudo, no pasa por las 

palabras, sino por el silencio, por la capacidad de no quedarse 

bloqueado y atascado, de comenzar de nuevo con paciencia para 

escuchar al otro, escuchar sus dificultades, lo que lleva dentro. La 

sanaciòn del corazón empieza por la escucha. 
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ORIENTACIONES 

"Comunicar es indispensable porque es entrar en una relación con uno 
mismo y con los demás; comunicar es transmitir experiencias y 
conocimientos personales; comunicar es salir de uno mismo para 
identificarse con la vida interior de otra persona diferente a nosotros: en 
sus pensamientos y emociones. Entramos en comunicación, es decir, en 
relación con los demás, de una manera que es tanto más intensa y 
terapéutica cuanto más pasión hay en nosotros, cuantas más emociones 
somos capaces de sentir y vivir. Si queremos crear una comunicación 
auténtica con una persona, si realmente queremos escucharla, no 
podemos evitar estar acompañados por nuestras emociones. Y nos 
comunicamos sólo con palabras; también con el cuerpo vivo, con la 
mirada y con el silencio, porque también existe el lenguaje enigmático del 
silencio, un silencio que habla con otras palabras, "las del asombro, de la 
alegría, de las lágrimas y de la esperanza".4 

Si comunicar es indispensable, entonces es necesario aprender a 
comunicar: un proceso lento, complejo, que va continuamente retomado 
y verificado en el comportamiento cotidiano, evitando caer en la ilusión - 
natural y casi obvia - de pensarnos a nosotros mismos como buenos 
comunicadores porque sabemos escribir artículos interesantes, porque 
nuestras homilias son aplaudidas, porque sabemos reportar bien los 
acontecimientos, quizás incluso algunos sean interesantes... 

Aprender a comunicar no es fácil, pero es necesario: toda comunidad 
religiosa se mantiene viva si sus miembros se dan cuenta de que junto 
a ellos hay otras personas con las que necesariamente se entra en 
contacto. El ‘cómo', depende de la presencia o ausencia del deseo de 
diálogo, condivisión e interés: todas actitudes que significan 
comunicación o cierre en si mismo. En este sentido, comunicar 
resulta ser un arte, no una técnica, y un arte que exige humildad. 

Los caminos para alcanzar el aprendizaje (siempre incompleto y 

provisional) de este arte están ahí y requieren discernimiento, valor, 

perseverancia, evaluación y la convicción de que, para hacer florecer 

 
4 Eugenio Borgna, Hablar. La comunicación perdida, 2015, p. 8-9. 
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la palabra en toda su belleza, es necesario escuchar y luego, también, 

saber callar. 

La Escucha  

La verdadera comunicación pide compartir quién eres y escuchar 

profundamente lo que el otro es.  

Escuchar significa, ante todo, aceptar en profundidad el sacrificio de 

lo que nos parece cada vez más precioso: el tiempo: para detenernos y 

encontrarnos, para respetar los tiempos del otro y acogerlo en nuestra 

vida. 

Escuchar significa estar atento, acoger las palabras de los que 

tenemos delante, pero también tratar de escuchar su "no dicho", lo que 

no expresan u ocultan. ¡Sólo a través de este ejercicio diario podemos 

alcanzar una verdadera comunicación, porque sólo una escucha 

auténtica es la que hace que el otro exista! 

Escuchar significa ser capaces de compartir preguntas y dudas, de 

andar un camino uno al lado del otro. Es dejarse guiar por la palabra 

del otro adonde la palabra conduce y nos permite captar al otro por lo 

que es y lo que dice de si mismo, y no por lo que creemos que sea o 

quisiéramos que fuera.. 

Escuchar significa acoger al otro y permitir que las diferencias se 

contaminen y pierdan su carácter absoluto. No se trata sólo de adquirir 

información sobre el otro, sino de abrirse a los "cuentos" que el otro nos 

hace, de mil maneras, de sí mismo y de su propia historia: con esto, el otro 

ya no morará entre nosotros, sino en nosotros. ¡No se trata sólo de acogerlo 

como “huesped" y de vivir bajo el mismo techo, sino de darle la bienvenida 

en nuestros corazones y en nuestras vidas! 

Necesitamos practicar el arte de escuchar porque el frenesí nos 

impide escuchar bien lo que la otra persona nos está diciendo, y 

cuando apenas ha llegado a la mitad de su discurso, ya la 

interrumpimos y queremos responderle mientras aún no ha terminado 

de hablar. No debemos perder la capacidad de escuchar". (cfr. FT, 

48) 
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El silencio 

La comunicación más exitosa es aquella en la que se guarda el 
silencio, condición fundamental para que el encuentro tenga lugar y se 
dé la escucha. El silencio no es ‘mutismo’, que es ausencia de palabras, 
porque, si éste fuere el caso, sería el fin, el ‘acabóse’ no sólo de la 
comunicación, sino también de la fraternidad. 

Si la calidad de la comunicación en nuestras comunidades es pobre, el 
silencio, muy probablemente, será pobre también; ya sea porque no 
hay silencio o porque, si uno se cierra al otro, se reduce sólo a ausencia 
de voces y sonidos; se practica, entonces, el "silencio negativo" del que 
sólo puede nacer la palabra-lugar común, la palabra-etiqueta, la 
palabra banal y repetitiva, la palabra-chisme y murmuración, la 
palabra-negativa, la palabra vacía que pretende o finge llenar el vacío. 

Por eso es urgente, para aumentar la calidad de la comunicación 
comunitaria, redescubrir la necesidad del silencio, su riqueza, porque 
sólo los que aman el silencio y lo buscan, son capaces de hablar, de 
escuchar y de estar a la escucha de los demás. Ese silencio del que 
nace la comunidad. 

El silencio es un arte; mejor dicho, es una virtud más bien difícil 
para nosotros, hombres del habla, llamados a vivir en un mundo de 
palabras infladas, reducidas al mero sonido, a menudo desgarbado, que 
muchas veces ensordece y aturde. 

El silencio prepara la palabra y constituye la fuente privilegiada de 
su primavera. La palabra tiene peso cuando va cargada de silencio; el 
silencio se convierte, entonces, en el contenido secreto de las palabras 
que valen y que dejan su huella en la vida de quien escucha. 

Del encuentro fecundo entre el silencio y la palabra, la palabra divina y 
la palabra humana, nacen la verdadera comunicación y la auténtica 
comunidad. Entonces, si realmente hiciéramos este ejercicio del silencio, 
todos podríamos entendernos mucho mejor, porque el silencio es el vientre 
natural de la palabra, de cada palabra que quiera ser verdadera.  

"Después del terremoto hubo un fuego; pero el Señor no estaba en el 

fuego. Después del fuego se oyó un brisa tenue". (1 Reyes 19,12) 
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Palabra 

Con el silencio y la escucha, la palabra establece, en el arte de la 

comunicación, un vínculo vital fundamental. De hecho, sólo cuando 

nace de la escucha y del silencio la palabra es saludable y construye 

fraternidad; de lo contrario la palabra es inútil si no dañina.  

Palabra clara y directa 

La palabra debe transmitir un contenido de manera clara e 

inmediatamente comprensible. En la comunicación es necesario dar 

respuestas claras a las preguntas "quién", "qué", "dónde", "cuándo". 

Expresiones como: "nadie me entiende", "nunca me siento valorado", 

crean sólo confusión. 

También porque, si lo pensamos bien, expresiones tan genéricas e 

imprecisas siempre se refieren a un episodio muy concreto. 

Comunicar este episodio de una manera descriptiva y detallada haría 

que la comunicación fuera clara y positiva.  

De la misma manera, una palabra clara es también una palabra directa, 

dirigida al interlocutor al que está destinada y no susurrada a las 

espaldas o dicha a uno para que la entienda otro. Existe una buena regla 

general: en lo posible, no hablar del hermano, sino al hermano. 

Palabra para guardar 

Por supuesto, esto funciona también en la dirección opuesta, no sólo 

como capacidad de dirigirle la palabra a la persona interesada, sino 

también como capacidad de guardar la palabra confiada por el otro. 

La comunicación verbal a veces, y podríamos decir casi siempre, es 

la apertura de la intimidad de uno al hermano y la entrega a él de 

secretos, problemas y cosas profundamente personales.  

El oyente recibe, por tanto, no cualquier palabra, sino a un hermano 

que, de alguna manera, se ha entregado a él; "confiando", por tanto, en 

su discreción y silencio. ¡Cuánta amargura está ligada a la sorpresa de 

encontrar en la boca de todos lo que había sido confiado al oído de un 

hermano y entregado a su corazón. 
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Palabra a tiempo oportuno 

La palabra debe intervenir a su tiempo oportuno. A menudo somos 

demasiado impulsivos y agresivos en nuestras conversaciones. Y 

sólo después de hablar nos arrepentimos y tratamos de remediarlo; 

pero el daño ya está hecho, nos hemos insultado, estamos ofendidos, 

enojados. Por eso, la comunicación verbal se vuelve clarificadora sólo 

cuando surge de una reflexión personal que haga claridad en primer 

lugar dentro del sujeto; de lo contrario sólo aumenta la confusión que 

perpetúa los conflictos y endurece las posiciones. 

Palabra experiencial  

Otra dimensión de la palabra auténtica es la de la experiencia: la 

palabra debe ser la traducción fiel de la experiencia de vida, como una 

narración de lo que la persona realmente ha experimentado y que ha 

tocado profundamente su vida. 

No queremos decir que cada palabra que sale de nuestra boca deba 

contar toda nuestra vida; simplemente queremos decir que no existe 

fraternidad donde este tipo de comunicación está ausente o es 

demasiado débil. 

Desde luego, la palabra es una herramienta insuficiente para condensar 

en sí misma la riqueza de ciertos eventos y experiencias de vida; por 

esta razón la palabra es humilde, no pretende "decirlo" todo sobre un 

acontecimiento, sino que, de alguna manera, lo traduce y transcribe, 

nos hace adivinar y, sobre todo, evita que se olvide. 

El peligro de murmurar 

La palabra puede convertirse en un lugar de misericordia o de posible 

violencia, abuso, arrogancia. Los llamados de Papa Francisco para un 

uso sobrio, inteligente, caritativo y respetuoso de la palabra ya no 

pueden ser contados. Èl habla del terrorismo de los chismes. Ahora 

bien, el arte de comunicar requiere una gran vigilancia en el uso de 

la palabra en comunidad.  
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Hay que tener cuidado con las palabras que murmuran, que en secreto 

hablan mal del hermano que se considera insoportable, o del superior 

que no nos escucha y así sucesivamente. Murmurar es una palabra que 

busca cómplices contra un tercero, una palabra que se alimenta de 

comparaciones, una palabra que no tiene el valor de salir a la luz y que 

se alimenta en la oscurid.  

Tengamos cuidado porque una comunidad puede ser destruida por 

las palabras echadas al aire, por las malas palabras, por las palabras 

insinceras, falsas, dobles. Los reclamos y las quejas son también un 

lenguaje que no edifica; a veces son un llamado a la complicidad 

dirigido a los demás; a veces llevan a crear pequeños grupos de 

hermanos dentro de la comunidad que se convierten en portadores de 

una ‘contra-verdad’, de una lectura alternativa de lo que ocurre; pero 

lo que distingue negativamente estos procedimientos es el navegar en 

aguas turbias y la falta de franqueza y parresía.  

Reciprocidad  

Para concluir, el arte de comunicar brota de la convicción de que la 

comunicación no nace de un plus, de un demasiado, de una plenitud, 

sino de la conciencia de un vacío, de una necesidad: comunicar 

significa afirmar que necesitamos a los demás; reconocer que 

siempre somos deudores y dependientes de los demás para 

nuestras vidas. Aquellos que saben reconocer su pobreza ontológica 

como su verdad fundamental, pueden comunicarse. 

La comunicación requiere, para ser verdadera, reciprocidad: pone 

a dos o más personas en escucha y en diálogo, en los que se revelan 

mutuamente con sinceridad, en un camino de comprensión, cada vez 

más profunda, y de crecimiento intelectual, espiritual, social y cultural 

mutuo. La comunicación auténtica es un compartir, no un simple y 

unilateral dar, y es un bien que se refleja en quienes lo dan. 

En definitiva, decirse es darse, en un movimiento que nunca es 

unidireccional, sino circular, recíproco e interactivo entre partners 

que intercambian signos y mensajes para llegar a un entendimiento, a 

un acuerdo; es decir, literalmente, a una armonía de corazones. 
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No hay fraternidad sin comunicación, así como no puede haber 

comunicación sin fraternidad. Por esta razón, la comunicación no es 

algo que se coloca en la periferia de la existencia consagrada, algo que 

se puede agregar a voluntad, ¡sino que está en el centro como condición 

indispensable para construir una vida verdaderamente fraterna! 

PREGUNTAS 

1. ¿Qué aspectos te impresionan más en esta ficha y por qué? 

2. ¿Qué dificultades encuentras para comunicarte con los demás? 

3. ¿Cómo se vive la escucha y el silencio en tu comunidad y entre las 

personas? 

4. ¿Has estado involucrado en alguna murmuración? ¿Cómo te sentiste? 

5. ¿Qué mejoras sugieres para ti y tu comunidad en el arte de 

comunicar? 

ORACIÓN FINAL 

Señor, enséñanos a salir de nosotros mismos,  

y a encaminarnos hacia la búsqueda de la verdad.  

Enséñanos a ir y ver, enséñanos a escuchar,  

a no cultivar prejuicios, a no sacar conclusiones apresuradas.  

Enséñanos a ir allá donde nadie quiere ir,  

a tomarnos el tiempo para entender, a prestar atención a lo esencial,  

a no dejarnos distraer por lo superfluo,  

a distinguir la apariencia engañosa de la verdad. 

Danos la gracia de reconocer tus moradas en el mundo  

y la honestidad de contar lo que hemos visto.  

(Papa Francisco, Mensaje para la 55ª Jornada Mundial de la 

Comunicación, 2021) 


